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Capítulo 1

—No puedo creer en mi suerte. La primera nevada del año y yo tengo que estar en medio de ninguna parte —Kelsey Locke gruñó. Se retiró un mechón de pelo de color marrón oscuro de la cara, y deseó haberse acordado de ponerse horquillas antes de salir de casa—. Los limpiaparabrisas están encendidos a toda potencia, pero según despejan la nieve, cae más cubriéndolos.

—Casi estás llegando, Kels —la voz de Dee llegaba cortada—. ¿Pasaste los dos pinos torcidos?

Apretó ambas manos sobre el volante. Ella nunca había conducido por la nieve. Nunca. Cuando Dee le había ofrecido el uso de la cabaña de su familia en el Lago Pasión, hace dos horas, el cielo estaba despejado. Con la luz de la luna llena, ella había esperado un viaje sencillo. Ahora, el cielo estaba cubierto con una manta de nubes negras y la carretera estaba cubierta en una capa de nieve tan gruesa que no veía ni el asfalto.

—El camino hacia la cabaña esta sólo a unas cuantas millas más. Estarás bien. Ten un poco de paciencia.

Pasó un minuto en el que Kelsey sólo pudo escuchar el ruido estable de los limpiaparabrisas y ronroneo del calentador, luego la voz de Dee se escuchó otra vez.

—Charles Leland ha estado llamando cada cinco minutos y ahora está enviando mensajes de texto.

Kelsey respiró a través de sus labios apretados. Charles era la razón de que ella estuviera en esta situación. Habían estado saliendo durante unos meses, nada serio, hasta que Kelsey decidió dejar de verle. No era justo para Charles que ella deseará a otro hombre.

La empresa de Dee, proveía de comida y bebida, y uno de sus encargos había sido de una de las cenas comerciales de Charles. Kelsey quedó en echarla una mano esa noche. Charles inmediatamente se había enamorado de ella y había estado a su lado la mayor parte de la noche ignorando a los invitados que se suponía que quería impresionar. Molesta por su tenacidad, Kelsey quedo con él para otro día, con el fin de que la dejara tranquila.

Más tarde, pensó que tendría que haberle dado calabazas, que debería haber sido igual de franca que Dee, pero por desgracia no lo era. En su lugar, Dee le habría dicho que necesitaba aire y que la dejará en paz, pero a Kelsey no le gustaba incomodar a nadie.

En otras palabras, ella era una cobarde.

Así que salió con Charles, con la esperanza de encontrar cosas en común. Sus dos guardaespaldas, que siempre estaban a su lado, los acompañaron a una discreta distancia. Los dos también habían estado en la cena, y Kelsey se había sentido atraída por uno de ellos, alto y moreno. Pero él estaba trabajando y no mostró ningún interés en ella. De vez en cuando notaba sus ojos oscuros sobre ella, pero cuando le miraba su expresión nunca mostraba nada. Asumió que Charles le había ordenado vigilarla.

Aun después de que ella empezara a salir con Charles regularmente, él actuaba como si fuera su propiedad. Cuando empezó a presionarla para que practicaran sexo, para ella fue evidente que no le quería realmente. Estaba consumida por el deseo, pero hacía otro hombre, alto y misterioso, que siempre estaba a su lado y la observaba con su intensa mirada.

Kelsey no dormiría con Charles si deseaba a otro hombre. Ella no podía seguir viéndole. Y rompió, admitiendo para sí misma, que esperaba que al estar libre, el otro hombre hiciera algún movimiento.

Charles no admitió que ellos habían roto. Ella se lo había dicho hace un par de semanas, pero su ego rechazaba la posibilidad de que cualquier mujer le dijese no. Él llamaba todos los días a su despacho, le mandaba flores y regalos que devolvía al instante. La situación era tan mala, que resolvió escaparse ese fin de semana, para poder terminar su trabajo, y había cambiado el móvil con Dee para ignorar sus llamadas y sus mensajes.

—No le cojas ninguna llamada. Tal vez crea por fin que se acabó.

Kelsey miró por la ventaja, colocándose un rizo molesto tras la oreja, tratando de ver algo a través de la cortina de blanca nieve que la rodeaba. Sentía como si hubiera estado atrapada en un globo de nieve y alguien lo había sacudido tan fuerte como fuera posible.

—Ooooh, ya sé lo que voy a hacer. Le mandaré un mensaje de texto, diciéndole que deje de decir tonterías de una buena vez. —comentó Dee.

—No, No. No quiero enfadarle.

Kelsey sabía que su sincera amiga le cortaría en rodajas y daditos si se lo pedía. Pero ella era cautelosa con Charles. Además de la empresa de decoración que tenía en el pequeño pueblo de Shadow Valley, y que le había hecho bastante rico, Kelsey presentía que había algo más... algo no completamente legítimo que era lo que le daba la mayor parte de su dinero y poder. No tenía pruebas y nunca había presenciado nada ilegal, pero había tenido bastante tiempo para pensar. ¿Por qué si no necesitaría el DIRECTOR GENERAL de una empresa local dos guardaespaldas a tiempo completo? ¿Por qué tenía un equipo de seguridad tan avanzado?

—¿Estás segura? Le puedo cantar las cuarenta y explicarle exactamente que hacer con sus regalos. —dijo Dee.

—Dee, no contestes a sus mensajes ni a sus llamadas. Hablaré con él cuando vuelva. Estoy viendo una curva peligrosa, voy a colgar y concentrarme en conducir. Esta nevando, el hombre del tiempo no dijo que fuera a pasar.

—Caray, Kels, no sabía que todavía creías en el hombre del tiempo. Crees también en Santa Claus y en los Reyes Magos? ¿y en el Conejo de Pascua?

—Muy graciosa.

Dee resopló, que sonó ampliado por el teléfono.

—El camino hacía la cabaña debe estar a menos de una milla después de la segunda curva de izquierda. Ya no te falta nada.

—Lo recuerdo. Venía contigo y con tu familia todos los veranos desde que empezamos a ser amigas.

—Exacto, desde segundo grado. Tú eras una llorona en el Jardín de Infancia y en primer grado. Ten Cuidado, Kels.

—Lo haré.

En el momento en que Kelsey cortó la comunicación, un movimiento a su derecha, atrajo su atención. Pensó que era un animal a cuatro patas, parecía un perro grande. Unos segundos más tarde, un hombre desnudo, surgió de la nada delante de la trayectoria de su coche. Ella gritó, y vio como él se presionaba con un trapo el lado izquierdo, y con él derecho se protegía de las luces de los focos delanteros de su coche.

Instintivamente, Kelsey giró a la derecha y frenó bruscamente. La parte trasera del coche dio un gran giro. Ella seguía apretando el freno, pero parecía que el coche nunca se iba a parar. Cuando se detuvo, había girado noventa grados y estaba colocada en medio del camino, el parachoques delantero sobre el cuerpo del hombre.

Las manos de Kelsey estaban clavadas en el volante. El corazón retumbaba en su pecho, y ella se estremeció como si fuera ella la que estaba desnuda en la nieve. Había visto por un momento su cara de terror en el espejo retrovisor. Sus ojos azules estaban abiertos y asustados, y su boca abierta para emitir un grito que no pudo soltar.

Cuando volvió a mirar a través del parabrisas, él había desaparecido. Al principio, pensó que tal vez había conseguido llegar al otro lado de la carretera, pero luego recordó que estaba segura de haberle dado.

¿Qué debía hacer ahora? ¿Era una treta para que saliera del coche y pudiera secuestrarla, pegarla o algo peor? Esperó un momento, decidiendo si debería salir y ayudar. Ella no creía que un secuestrador o un violador corriera de un lado a otro totalmente desnudo. Así no podría acercarse a nadie.

El hombre necesitaba ayuda. Como si de repente se hubiera soltado de unas cuerdas invisibles Kelsey abrió la puerta y salió de un salto, resbalándose con el hielo que cubría la carretera. Ella se acercó despacio al hombre. Si esto era algún tipo de truco, entonces el no podía quedarse en la nieve durante mucho tiempo.

Mientras se acercaba le fue observando. Su cuerpo era grande y sus piernas largas, era bastante alto. Vio que estaba tumbado desgarbadamente sobre su espalda, aunque no podía ver su cara por que estaba girada hacía el otro lado. Observó su pecho ancho y suspiró de alivio cuando vio que se levantaba y caía, aunque fuera con movimientos poco hondos. Bajo la vista hacía abajo, siguiendo la línea de vello que se estrechaba sobre su ombligo y apuntaba directamente hacía sus genitales.

Ella se perturbó al ver que su pene estaba parcialmente erecto, descansando sobre un muslo. Nunca habría imaginado que fuera posible que le pasara a un hombre en su condición. Se acercó más, y cayo de rodillas a su lado.

Pudo ver la zona en la que había estado apretando el trapo. Su lateral izquierdo estaba lleno de sangre que manaba de una herida en su cintura, justo encima del hueso de la cadera. Ella estiro la mano y quitó la nieve que le cubría la cara, para saber si todavía estaba vivo, cuándo él gimió.

Kelsey se quedó sin aliento, asombrada al reconocer al hombre.

—¿Durak? —murmuró ella.

Durak Voronin llevaba un año como guardaespaldas de Charles, y era el hombre que ella había deseado durante los meses anteriores. Algunas veces Charles le llamaba en broma «Durak el Ejecutor». Y de vez en cuando, cuando ella miraba sus duros ojos, ella lo creía... y un temblor de miedo corría a toda velocidad a través de su cuerpo uniéndose al anhelo físico.

¿Qué hacía él aquí? ¿Le había ordenado Charles que la siguiera? Kelsey se imaginaba a Charles dando la orden y a Durak aceptando. Pero aunque lo pensaba, no podía imaginar que la siguiese desnudo, de pie y herido.

Él gimió otra vez, interrumpiendo sus pensamientos. Una mezcla entre gemido y gruñido retumbó profundamente en su garganta y su pecho. Sus piernas se sacudieron con fuerza mientras su cara traslucía un intenso dolor. Sus músculos se tensaron y se colocó bruscamente en posición fetal.

—¿Qué haces aquí? —ella le limpió la nieve de su cara, alarmada por lo fría que estaba su piel. Se quitó rápidamente el abrigo, extendiéndole sobre él, y se acercó a su oído—. Tengo un móvil y puedo pedir ayuda. Sólo me iré unos minutos, luego volveré de nuevo contigo y podremos protegernos del frío.

Antes de que ella pudiera moverse, su mano salió disparada y se cerró alrededor de su muñeca, como si fuera una esposa. Kelsey gritó y trató de quitársela con la otra mano, pero su agarre era tan fuerte como el hierro.

—Durak, déjame ir. ¡Trato de ayudarte! —gritó ella, esperando que él la oyese y entendiese. Sus ojos abiertos la inmovilizaban con una dura mirada.

—¡No!

La palabra era corta pero eficaz. Ella no sabía a que se refería. ¿Qué no llame al 911? ¿Qué no le resguardará del frío? ¿No a las dos cosas? ¿a ninguna?

—No sé por qué. No voy a quedarme aquí fuera congelando mi trasero. Déjame ir para que pueda volver al coche, y llevarte a un sitio donde podamos estar calientes.

Ella pensó que por un momento no la había oído. Él ni se movió ni soltó su agarre, y parecía que ni respiraba. Luego él cerró sus ojos, sus dedos soltando su muñeca.

—Ayúdame... llévame al coche.

Kelsey suspiró de alivio y puso una mano en él.

—Bien. No soy lo bastante fuerte para cogerte. Tienes que tratar de caminar.

Él inclinó la cabeza. Kelsey se movió para que el pudiera abrazar sus hombros. Ella mudó el abrigo para que cubriese su trasero. No lo estaba haciendo muy bien, ya que continuamente se encontraba sobre la nieve.

Él tembló violentamente cuando ella se levantó, obligándole a levantarse. Cargo su cuerpo contra ella, haciendo que casi cayeran. Por un momento, ella creyó que un grueso pelaje había pasado rozando su mejilla. Cuando lo pensó de nuevo se imaginó que el frío había entumecido su cara y que los nervios no coordinaban bien. O algo por el estilo. Haciendo caso omiso de la sensación, ella dio un paso y Durak hizo lo mismo.

Si bien el coche no era muy largo, casi parecía una camioneta. Cuando llegaron al vehículo, Durak colocó su cuerpo grande en el asiento del copiloto, con el abrigo de Kelsey encima de él. Todo su cuerpo tembló.

Abrió la guantera y sacó una linterna.

—Hay una manta en el maletero. No tardaré ni un minuto.

No sabía si le había oído, ya que no le respondió. Cerró la puerta y se dirigió atrás.

Kelsey miró el suelo, buscando sus huellas. La nieve casi las había tapado, pero ella pudo ver por donde había venido. Recordó que justo antes de que Durak se pusiera delante del coche, ella había pensado ver un perro grande a su derecha.

¿Había sido mordido Durak por un perro? ¿Su herida pudo ser producida por los dientes de un perro? Pero eso no explicaba que el estuviera desnudo como el día que nació. Un perro salvaje podría haber destrozado su ropa, pero no la podría haber destruido totalmente. No le habría quitado los zapatos, ni tampoco sus calcetines.

Kelsey se alejó de la carretera y vio que entre los árboles había algunas manchas de sangre manchando la nieve. Ella se acercó más hasta que pudo ver una débil luz detrás de los árboles. Las huellas se detenían aquí, y... ella no quería creer lo que veía, les seguía una huella canina... casi tan grande como la suya y dos veces mayor que la de cualquier perro que ella hubiera visto.

La más extraño de todo era que no había otras huellas mezcladas con las del perro, sólo las humanas seguida por las caninas. Las del perro no iban a otra dirección, y las humanas no habían provenido de ningún otro sitio. Es como sí el perro se hubiera esfumado y Durak hubiera aparecido de pronto. Era como si...

Kelsey no terminó el pensamiento. Lo que ella pensaba era absurdo. Imposible. No sólo imposible, sino improbable. Ridículo. Una locura.

Con un último vistazo que no reveló nada más, ella volvió corriendo al coche.





Capítulo 2





Kelsey cogió la manta que estaba detrás de la rueda de repuesto. La extendió sobre Durak y dirigió las rendijas de la calefacción hacía él. Él se envolvió bajo el abrigo y la manta, y cerro los ojos.

Él podía morir desangrado o por la hipotermia. Para cualquiera de ellas necesitaba ayuda. Kelsey abrió el teléfono móvil y presionó el 9. Antes de que pudiera alcanzar el 1, Durak se lo quitó y lo tiró fuertemente con el salpicadero.

El esfuerzo le cansó, cayó hacía atrás contra el asiento.

—¿Por qué hiciste eso? —ella le miró sorprendida y encontró su mirada furiosa, con un brillo en sus ojos oscuros que le daba una apariencia extraña.

—Te dije que no llamaras. —dijo con voz ronca.

—Si lo hiciste. Pero necesitas ayuda. Puedes desangrarte hasta morir o congelarte en varios lugares. —añadió, pensando en una extremidad en particular.

—No. Ya he parado de sangrar.

—Bien, pero algo te hirió en el lado izquierdo. Has perdido mucho sangre y has estado expuesto al frío.

Kelsey cogió el móvil y le miró desconcertada. ¿Por qué destruiría él su única vía de ayuda? ¿Qué la estaba escondiendo? Los dos pares de huellas pasaron como un relámpago por su mente, pero ella los apartó a la fuerza. Debía haber una explicación lógica. ¡Debía haberla!

Kelsey trató de marcar de nuevo, pero el teléfono se había roto. Ella lo tiró entre los asientos.

—Espero que no necesite ayuda. ¡El hospital más cercano está en Shadow Valley!

—Sólo necesito tiempo para descansar.

—Vas a necesitar más que descanso para curar esa herida. Necesitas que te la cosan. —se burló ella. Inmediatamente, lamentó la dureza de su voz. Él podía no querer ayuda, pero la necesitaba.

—Estaré bien. —murmuró.

—No suenas bien. ¡Y tampoco te ves bien!

—Podría ser una buena idea que nos fuéramos de la carretera antes de que venga otro coche.

Él tenía razón. Aunque no creía que hubiera nadie tan loco como para salir con este clima durante la próxima media hora, si un coche viniera ahora se los llevaría por delante. Colocó el coche hasta que volvieron a la posición correcta, y empezó a conducir hacía adelante.

—Estamos a menos de dos millas de la cabaña.

—¿La cabaña a la que te dirigías?

Kelsey pisó el acelerador. Las ruedas giraron unos segundos, luego se engancharon y el coche avanzó dando tumbos.

—Sí. Pertenece a la familia de una amiga mía. Debes recordar a Dee del banquete de Charles. Solía venir aquí de vacaciones cuando éramos niñas.

Ella condujo lentamente por las curvas y encontró el sendero tras la segunda, como le había dicho Dee.

—Ya estamos llegando.

Al final del camino, los focos iluminaron la rústica cabaña de troncos. Kelsey los dejó encendidos para iluminar el camino. La nieve no tan espesamente ahora como antes y los copos eran más pequeños. Aunque todo estaba cubierto de nieve.

Kelsey salió y giró para ayudar a Durak a salir del coche. Cuando ella le cogió bajo el brazo, se dio cuenta de que su temperatura había cambiado rápidamente. Antes, su piel parecía hielo, ahora estaba caliente. Ella temió de que el empeorase, y le atacase una fiebre. Si él empeoraba, entonces ella tendría que salir y buscar a la asistenta gracias a su rabieta con el teléfono.

Su brazo se envolvió alrededor de ella como si le perteneciese, el otro agarraba firmemente la manta contra la herida. Debido a que andaban despacio, ella era demasiado consciente del cuerpo desnudo que presionaba contra ella. Trató de recriminarse a sí misma. Después de todo, él estaba herido y enfermo. Pero su lujuria interior no tenía compasión y recordaba todas las semanas anteriores en las que le había deseado ardientemente.

Apartando sus impropios pensamientos a un lado, encontró la llave en la maceta al lado de la puerta. Al estar todo apagado, en la cabaña hacía mucho frío. Conectó las luces, y llevo a Durak hasta el sofá donde él se acomodó, otro gemido escapó en una ráfaga de aire. Kelsey cogió otra la alfombra que había tras el sofá, y también lo extendió sobre él.

—Encenderé la chimenea. Dentro de poco habrás más calor.

Él no respondió y Kelsey intento no preocuparse mientras encendía la gran chimenea de piedra. Ella lo atendió hasta que los leños empezaron a arder. El calor penetró el cuarto.

Se acercó a Durak. Sus ojos estaban cerrados, y él parecía estar dormido. Su pelo estaba cortado desigualmente en los lados. Tenía un de los mechones más largos en medio de la frente. Ella se lo recogió todo hacía atrás y le puso una mano en la frente. Su piel estaba ardiendo, como si tuviera fiebre, pero no podía ser por qué sus manos estaban frías. Ella siempre podía hacer lo que su madre había hecho para comprobar su temperatura cuando ella era una niña... besar sus mejillas.

Kelsey vaciló. Él estaba dormido o inconsciente. Nunca lo sabría. Ella se inclinó hacia adelante y le vigiló un momento. Su cara era delgada y dura, con una mandíbula muy cuadrada y una frente salida. Sus mejillas estaban ligeramente hundidas, con pómulos afilados. Sólo la suave forma de sus labios aliviaba lo tosco de su semblante y le confería un indicio de sensualidad.

Kelsey presionó su boca contra su mejilla antes de caer en la tentación de besarle los labios. Ciertamente, una cabaña aislada era el lugar, pero éste no era el momento adecuado. Él estaba más caliente de lo normal, pero no había peligro de fiebre. Con suerte, su temperatura no subiría más alto ahora que estaban adentro cerca de un fuego y envuelto en mantas.

Echando su pelo hacía atrás, comenzó a moverse cuando él agarró su mano y la acerco a él. Sus ojos estaban abiertos de par en par y mirándola.

—Esta es una mala costumbre. —le dijo.

Su agarre se sentía como hierro, y él no se movió cuando ella giró los dedos y trato de soltarse. Él estaba herido, helado, y posiblemente enfermo. No parecía poder someterla.

Esta noche nada tenía sentido. ¿Primero, por que estaba él aquí? ¿Por qué estaba desnudo, con una herida del tamaño de un puño?

¿Por qué había huellas de enormes perros junto a las suyas?

—Te necesito. —murmuró él, su voz seca y temblorosa.

Por una fracción de segundo, una faz canina apareció en su cara. Ella se asustó y sintió que el cambiaba de hombre a bestia, y luego de nuevo a hombre. Ella negó con la cabeza. Estaba dejando escapar su imaginación.

—¿Qué necesitas? —preguntó ella suavemente—. Traje bastante comida si tienes hambre. ¿O prefieres agua?

Su cabeza se estremeció.

—Te quiero.

Kelsey frunció el ceño.

—¿Me quieres para...?

Él negó con la cabeza otra vez.

—Te quiero a ti, Kelsey. No tengo tiempo para explicarte, pero yo te necesito. Necesito aliviarme.

—Quieres decir que me quieres para... —su voz se esfumó.

—Follarte.

Bien, se había vuelto loco. Durante el tiempo que estuvo con Charles, se dio cuenta de que Durak era un hombre de pocas palabras, y cuando él hablaba era muy conciso. Estaba claro que no había cambiado.

—No sabes lo que dices. Has sido herido y tienes fiebre. Cuando te mejores, hablaremos. —ella sonrió y le toco dándole a entender que estaba interesada.

Él negó con la cabeza y la miró con ceño.

—No lo entiendes —su voz ascendiendo en un aullido de preocupación. Su cara se transformó otra vez en una canina y su mano en una pata enorme con garras en lugar de dedos. Casi instantáneamente, él volvió a cambiar a humano.

Con una fuerza nacida de pánico, Kelsey se separó de su agarre. Ella gateó escapando de él o de lo que fuera que era. Definitivamente no era su imaginación. Ella frotó la muñeca en la que había sentido el toque del grueso pelaje y las garras afiladas. Su corazón retumbó en su pecho cuando recordó las huellas de perro convirtiéndose en humanas en la nieve.

—¿Qué eres? —le gritó ella, el miedo vibrando en su voz.

Él gimió con un triste y profundo sonido.

—Un hombre lobo. —murmuró.

—¿Qué?

—Soy un hombre lobo. No tengo tiempo... ningún... tiempo... —su mano convertida en pata trató de alcanzarla—. He gastado demasiada energía. Debo recargarla, sino no podré controlarme. Necesito aliviarme ahora...  necesito follarte ahora.

Kelsey se echó para atrás, mirándole. ¡Los hombres lobos no existían! Bueno, él había cambiado ante sus ojos ¿Y no fue eso lo que había pensado cuando había visto los dos tipos de huellas en la nieve? Que él en cierta forma, se convertía de una bestia de cuatro patas a un humano de dos patas.

¿Qué ocurriría si ocurría a la inversa y él se convirtió completamente en un lobo? Los licántropos eran legendarios criaturas salvajes que mataban a cualquiera que se cruzará en su camino. ¿Él sería diferente?

Kelsey dio un paso hacia la puerta, con la intención de subirse al coche y salir como si le persiguieran los diablos. Pero su voz, gruñendo por el esfuerzo, la detuvo.

—Te quiero, Kelsey.

Él la necesitó, pero también la quería. Miró hacia atrás, su mano estaba extendida hacía ella. Él La quería. ¿No hacía eso la diferencia?

—Desearía ser otra cosa, pero te quiero desde hace tiempo.

Kelsey se acercó un paso, luego dudó.

—Yo también, aunque me asuste.

—No habrá peligro, te lo prometo. —Él volvió a cambiar a perro antes de decirla—: No le lastimaré.

Con una respiración profunda, Kelsey decidió correr el riesgo y confiar en él. Ella cogió la pata con su mano, fascinada por la diferencia entre ellos. ¿Al tener relaciones sexuales también mutaría de lobo a humano?

Durak arrojó hacia atrás las mantas y repentinamente la cabaña se puso demasiado caldeada para ella. Su pene estaba totalmente erecto, largo y grueso, sobresaliendo en ángulo del nido de pelo oscuro. El calor caló a través de ella, con un deseo caliente que no había sentido en mucho tiempo creciendo en el interior de su barriga. Durante meses, ella había eliminado estos sentimientos por él, pensando que estaba fuera de su alcance. Ahora que ella se los podría permitir, la consumieron completamente.

Ella se desvistió rápidamente, haciendo saltar botones en su prisa para quitarse el suéter. Dejó caer sus pantalones vaqueros y las bragas, ya humedecidas con los jugos de su deseo, y tiró de los calcetines y las botas. Ella levantó su pierna y se montó a horcajadas sobre él. Él debía haber alcanzado un punto crítico porque el cambio entre humano y lobo se alternó hasta que ella no estaba segura de con quién estaba, con el hombre o el animal.

Sus garras la asieron por las caderas y la apretaron contra su polla. Kelsey gimió por el placer de su interior y tembló de necesidad. Colocó las palmas en su pecho y cerró sus ojos. Su espalda se arqueó mientras ella se movía contra él, sus caderas ondularon siguiendo el ritmo de los profundos empujes en su interior.

Bajo la punta de sus dedos, la piel se convirtió en pelaje y cambió otra vez de forma continua. Ella sintió en cambio en su polla cada vez. Ni uno ni el otro eran mejores ni peores, sólo diferentes. Ambos aumentaron su placer, hasta que por el latido de su clítoris pensó que iba a explotar.

Ella se vino fuertemente, el estallido recorrió su cuerpo como un relámpago. Sus dedos tocaron su piel y la cabeza cayó hacia atrás. Los empujes de Durak se aceleraron, sus manos se tensaron en sus caderas, su ingle chocando contra su sexo. Cuando su cuerpo se puso rígido bajo el de ella, ella sintió la piel contra sus manos... era el hombre, Durak, el que se derramó finalmente dentro de ella.

Respirar parecía imposible, Kelsey se inclinó hacia adelante y observó el pecho musculoso levantarse y caer en respiraciones profundas. Parecía que tener relaciones sexuales había operado un cambio en él porque no había mutado desde su liberación. Mirando su cuerpo, el sueño que había tenido tantas veces antes, la idea que él era un hombre lobo parecía absurda.

Su mano se movió por su pecho. En silencio toco la sangre seca, los bordes de la herida se habían cerrado y la lesión era de la mitad de tamaño que había sido cuanto ella le encontró.

No hacía ni dos horas.

Nadie se curaba tan rápido. Una prueba más de lo que Durak Voronin le había dicho. Él era un hombre lobo.

Bruscamente se separó de su pecho y se apartó de él, alejando sus manos. Ella tenía que retroceder, tanto física como emocionalmente, de él y lo que él era. Necesitaba tiempo para pensar.

Pero Durak cogió sus manos y cubrió sus dedos con los de él.

—Lo siento. —le dijo, viendo su esquiva mirada.

Kelsey se quedó sin aliento y las lágrimas brillaron en sus ojos. Oh, Bravo. Ella había puesto su vida y su cordura en sus manos teniendo sexo con él mientras él estaba en medio de la metamorfosis y ahora él lo sentía. Ella se echo hacia atrás, apartando bruscamente sus manos.

—No. —dijo y volvió a coger sus manos, aunque ella luchó por liberarlas—. No siento que folláramos. Lo que siento es no haber estado en otra condición.

Kelsey parpadeó para contener las lágrimas. Él pareció sincero cuando la miraba con esa mirada intensa. Ella respiró profundamente y reforzó la intención de confiar en él. Y en sus sentimientos.

—Yo no lo siento.

Él la soltó y sus dedos acariciaron su piel, haciéndola temblar.

Ella colocó otra vez las manos en su pecho.

—Ahora no tienes fiebre.

—Estoy bien. Te lo contaré todo, pero ahora necesito dormir... —su voz se apagó y sus manos dejaron de acariciarla.

Kelsey alzo la cabeza y le miró. Sus ojos estaban cerrados y su respiración se había emparejado. Estaba dormido. Le cubrió de la manta y la alfombra.

El hombre, el animal, o manimal, era todo el mismo.





Capítulo 3





Kelsey tamborileó los dedos sobre la mesa de cocina y miró la pantalla de su portátil.

Ella escribía novelas eróticas bajo un pseudónimo, protegiendo celosamente su verdadera identidad, y sólo Dee sabía lo que ella hacía realmente para ganarse la vida. El resto de sus amistades y su familia pensaban que ella abusaba de sus padres, o que había ganado un dinero con una inversión en Internet.

No era exactamente una mentira. Kelsey publicaba relatos on-line y lo consideraba una inversión para su carrera de escritora cada vez que se conectaba a la red. No era rica, pero ganaba lo suficiente para vivir bien.

Pero ahora mismo, no podía concentrarse en terminar su última novela, y la fecha tope que le había puesto su editor era el lunes. Sólo podía pensar en Durak y en lo que le hacía, trayendo calor a sus mejillas.

Cuando escribía había sido divertido pensar en sus heroínas teniendo tales pensamientos, ya que a ella nunca le había pasado, por que nunca soñó que encontraría un hombre que diese la talla, en todos los aspectos, para uno de sus héroes ficticios. Ella había pensado que podría ser Charles. Después de todo, tenía el perfil que debían tener sus héroes. Era guapo y encantador, exitoso y poderoso, pero le faltaba algo. La controlaba demasiado, rayando en lo obsesivo. Siento totalmente honesta, había algo de Charles que la hacía desconfiar, pero no estaba segura de lo que era. Él no parecía... honesto. Parecía que escondía algo.

Debería haber rechazado la primera cita, y no haber seguido saliendo con él, sobre todo cuando se sintió atraída por Durak. Debería haber rechazado a Charles, y haberse acercado a Durak.

Kelsey suspiró y apoyo la barbilla en las manos. Siempre era más fácil pensar cuando las cosas habían pasado.

Ahora, al pensar en ello, reconoció que la atención obsesiva de Charles, no fue la razón de su escapada de fin de semana. Había sido su propia obsesión por Durak la que la había hecho huir. Habría buscado tranquilidad, para poder distanciar su mente de él lo bastante para terminar el libro. Cada vez que trataba de escribir, siempre se sorprendía fantaseando con él. El fin de semana tenía un doble propósito. Apartarla de Charles e ir a un lugar tranquilo donde pudiera terminar su trabajo.

Pero él estaba allí, se podía decir, que había caído en su regazo. Era difícil dejar de pensar en el hombre cuando estaba en la habitación de al lado, desnudo, después de haber tenido relaciones sexuales con él. Había tenido la oportunidad que había deseado por mucho tiempo, y ciertamente no fue incapaz de rechazarla.

En sus sueños, pensaba que una vez con Durak habría sido suficiente para satisfacer su ansia. En la realidad, sabia que nunca tendría suficiente de él. Cielos, él había sobrepasado todas sus expectativas.

Y entonces ocurrió lo del hombre lobo.

Era extraño. Si ella no hubiera visto ante sus ojos el cambio de hombre a bestia, no lo habría creído. Pero ahora que había tenido tiempo de pensarlo, tenía claro que todavía quería a Durak. No le importaba lo que era.

—¿Escribiendo su siguiente éxito editorial, L’Amour?

Kelsey se quedó sin aliento y miro a Durak que estaba apoyado en la puerta. Desafortunadamente, se había vestido. Después de haber trasladado su equipaje desde el coche, había encontrado algunas ropas que la familia de Dee guardaban en la cabaña. Cogieron los pantalones vaqueros del hermano de Dee, que le quedaban bastante bien, aunque un poco ajustados, pero Durak no cabía en ninguna de sus camisas, y Kelsey tuvo que asaltar el armario del padre de Dee para encontrar una camisa que le quedará bien en sus anchos hombros. También encontraron unas botas que le sentaban bien.

—Pensaba que todavía estabas dormido. —Kelsey frunció el ceño—. ¿Cómo sabías lo de Cherie L’Amour?

Durak sonrió abiertamente y se sentó en la silla al lado de Kelsey.

—Charles Leland me pidió que te investigará hace unos meses.

Kelsey guardo el archivo y cerró de golpe el portátil. Ella había añadido una escena de amor final para la novela, calcada de la que habían hecho en el sofá. Omitiendo lo del hombre lobo, por supuesto. Más allá de eso, no había podido escribir una palabra, por que sus pensamientos volvían constantemente a Durak.

—Charles nunca me dijo nada.

—Porque nunca se lo dije.

—¿Por qué?

—No era asunto suyo.

Kelsey asintió con la cabeza.

—Gracias. He tratado de mantenerlo en secreto. Shadow Valley es un pueblo pequeño y las noticias se propagarían como pólvora. No quiero esa atención sobre mi.

—Compré todos tus libros y leí sobre tus parejas.

Ella esperó su opinión. Cuando no dijo nada más, ella se levanto y camino hasta la repisa. “¿Quieres un café?

—Sí, gracias.

Ella vertía el café para él, y luego rellenó su taza, añadiéndole leche y azúcar. Lo batió lentamente, demorando el regresar a su asiento y enfrentarle.

—Como la mayoría de los hombres, soy una persona visual. —dijo él finalmente—. Pero disfruté con ellos. Tienes habilidad de palabra. Tus descripciones eran claras.

—Gracias. —el embarazoso momento había pasado y ella se sentó—. ¿Cómo esta la herida?

—Casi curada. —él apartó la camisa para mostrársela.

Él se había duchado antes de vestirse, y ya no había sangre seca. La única señal de la lesión era un pequeño pliegue en la piel.

—Esto desaparecerá en unas cuantos más horas. —agregó él.

—Siempre eres... ya sabes...

—¿Un hombre lobo?

Kelsey rió nerviosa.

—Eso, un hombre lobo. Todavía es duro de creer.

—Nací como hombre lobo. Mi padre lo era, aunque mi madre es humana. Así que ya lo ves, soy hombre lobo a medias. Eso explica lo que sucedió antes.

—No lo explica todo. ¿Cómo te heriste?

Durak tomó un sorbo de café.

—Leland me ordenó vigilarte. Cuando me di cuenta de que hacías el equipaje para salir, él sospechó que habías quedado con otro hombre el fin de semana. Traté de decirle que no era indicación de que hubieras quedado con otro, pero él insistió en que te siguiera.

Kelsey se enfadó.

—Sabes que rompí con él hace semanas. ¡Él ya lo sabe!

Durak asintió con la cabeza.

—Estoy de acuerdo. Traté de recordarle eso, pero él amenazó con despedirme si no hacía lo que me había pedido.

—¿Por qué continúas trabajando con él? Obviamente tienes excelentes habilidades si descubriste que soy Cherie L’Amour. Puedes conseguir trabajo donde quieras.

Durak dudó.

—Lo siento, pero no puedo decirte nada sobre eso. Sólo sé que tengo que seguir trabajando un tiempo más con él. El trabajo es temporal.

Sonaba sospechoso, pero él quería mantenerlo en secreto y ella no lo sacaría nada más.

—Bien.

—Dado que soy un hombre lobo a medias, necesito convertirme de vez en cuando. Hoy hay luna llena y eso hace que el cambio sea más fácil. Como imagine que no ibas a ir a encontrarte con un hombre, pensé que no ibas lejos, y que la carrera me vendría bien.

—¿Cómo te heriste?

—Alguien me siguió.

—¿Alguien?

—Sam Brady.

Era el otro guardaespaldas de Charles.

—Oh, Durak, ahora él sabe lo que eres.

Él asintió enfadado.

—Estaba pendiente de ti y no estaba atento a si me seguían. Cuando me di cuenta ya estabas en la vieja carretera de Stanfield y te dirigías hacía el Lago Pasión. Por eso, tome la ruta directa a través del bosque. Estuve un rato esperando en su linde vigilando la carretera. Eso le dio a Brady tiempo para llegar hasta mi y me disparó.

—¿Eso es una herida de bala? —Kelsey alzó la voz.

—No fue una bala de plata o estaría muerto ahora. Brady no debía saber lo que era hasta que cambié para seguirte. Él no estaba preparado.

—¿Si él no sabía que eras un hombre lobo, por qué estaba siguiéndote?

—Creo saber por qué. Pero no puedo hablar sobre ello —Durak bebió más café cerrando la conversación—. Corrí cerca de una milla. Me sentía muy mal. Lo único que pude hacer fue cojear, y me acerque a la carretera para vigilarte, cambiando a hombre casi sin darme cuenta. Tropecé y fue cuando llegaste.

—Pensé que había visto a un perro grande o algo parecido al borde del camino antes de que te aparecieras delante mío.

—Estaba utilizando la fuerza que me restaba, para curar la herida, pero ya no pude más. Al ser sólo medio hombre lobo, mi cuerpo requiere más tiempo para ajustarse a los cambios. Cuando me convertí totalmente, mi cuerpo estaba sobrecargado y tenía que desprenderme de la energía excedente.

—¿Necesitas atravesar algo con electricidad estática y para liberarte de ella?

—Más o menos. Tenía que descargar el exceso de energía y el sexo es una manera de hacerlo. No lo entiendo del todo. Sólo sé que es efectivo. —Durak se levanto y caminó para la ventana. Apartó la cortina y miró con atención fuera.

Kelsey pensó que estaba alerta, esperando que pasará algo.

—¿Crees que Brady está allí fuera?

—Estoy seguro de que lo está. Esto es algo que a él le gustaría decir a Leland, pero me necesita herido como prueba. De otra manera, es mi palabra contra la suya y Leland creerá en mí, ya que no tengo huellas de un disparo. Brady probablemente piensa que todavía tiene tiempo, ya que no sabe con que rapidez cicatrizo.

—La rivalidad por el puesto de hombre de confianza. —murmuró Kelsey.

Durak dejó caer la cortina y se giró hacía ella.

—¿Qué?

—Siempre pensé en los dos como los hombres de confianza de Charles. Pero me daba cuenta de que te favorecía sobre Brady y que él estaba celoso de ello.

—Ya te lo dije, soy hábil en lo que hago.

—Pero Brady tiene la habilidad de rastrearte a través de este clima.

—Nunca menosprecié a Brady. Estaba distraído por ti.

—¿Por mí?

—Sí. Desde la noche de la cena. No he podido pensar correctamente desde entonces.

Kelsey clavó sus ojos en él.

—Nunca me diste ninguna muestra de que te interesara.

—No podía. Charles Leland me habría despedido en el acto, y no podía dejar que eso ocurriera. Tan pronto como acabé con Leland, sabrás de mi.

—¿De verdad? —Kelsey sonrió abiertamente y su corazón saltó en su pecho. Él también la quería, y él habría venido hacía ella en cuanto terminará su misterioso asunto con Charles.

—De verdad. —Durak se acerco a la mesa y la cogió de las manos, haciéndola levantarse—. Era lo único que podía hacer que apartará mis manos de ti.

—Ya no tienes que apartar tus manos de mi. —dijo Kelsey y con los brazos se colgó de su cuello—. De hecho, insisto en que puedes ponerlas donde quieras.

—¿Dónde quiera?

—En todas partes. —aclaró Kelsey.

Durak la besó, sus labios sensuales contra los de ella. Luego él reposó la frente contra la de ella.

—No sabes cuánto tiempo he esperado para hacer esto.

—Oh, sí, lo sé. Desde esa noche de la cena. Sólo le dije a Charles que saldría con él, para que me dejara de molestar. Me caía bien, pero seguí viéndole para estar cerca de ti.

—¿Hay un dormitorio aquí? ¿Con una cama?

—Sí y sí. La puerta esta pegada a la chimenea de la sala de estar. Preparé un fuego allí antes, así que debe estar agradable y caliente.

Durak la alzó en brazos, y la llevo hasta la habitación, cerrando la puerta con el pie, y colocándola en el centro de la cama, inclinándose sobre ella. Él gateó sobre ella, pero Kelsey le paró para decirle:

—Espero que no creas todo lo que pongo en mis libros. Eso es ficción. Que lo escriba, no quiere decir que lo pueda hacer.

Durak ladeó la cabeza.

—Hemos estado juntos una vez. Lo recuerdo y lo he disfrutado.

—Bien, lo que quiero decirte es que puedes tener expectativas que yo no podré cumplir totalmente —Kelsey se rindió—. ¿Estuvo bien?

—Estuvo muy bien. —él la reconfortó.

El separó los mechones de su pelo a los lados. Su mirada fija oscura vagó por su cuerpo, demorándose en los labios, los pechos, y su monte.

—¿Qué haces? —Kelsey se retorció, más que lista.

La mirada de Durak la recorrió otra vez.

—Dijiste que podría poner mis manos donde quisiera. Trato de decidir que tocar primero.

—Desnúdame y luego tu decides.

Él desabrochó con cuidado su blusa, lentamente. A propósito rozaba la carne expuesta con la punta de sus dedos. Cuando se la quitó, se acercó a sus pechos, y bajando el sostén, encontró un duro pezón. Ella se quedó sin aliento cuando él empezó a acariciarlo, y empezó a sentir pequeñas descargas de placer desde su pecho hasta el interior de sus muslos.

Hábilmente, él desabrochó el gancho delantero de su sostén y los pechos se derramaron. Él se inclinó hacia adelante y tomó un pezón entre sus labios, mamando suavemente, mientras sus dedos pellizcaban el otro. Las dobles sensaciones volvían loca a Kelsey y su espalda se arqueó, presionando su pecho contra la boca de Durak. No sabía si podría aguantar que la tocase en todas partes. Ella le quería ahora.

La lengua de Durak se arrastro a través de su piel hacía el otro pecho, asaltando el pezón, golpeándolo el brote sensible con la lengua, rastrillándolo con el borde de sus dientes, y mamando codiciosamente, acercándola al filo. Al mismo tiempo, con el pulgar masajeaba el pico mojado que acababa de dejar. Kelsey se quemaba interiormente, contorsionándose, ansiándole.

La dulce tortura para un momento cuando levantó la cabeza y sus manos le quitaron el sostén. Él movió a Kelsey lo suficiente para quitarle la camisa, mientras besaba su piel excitada. Kelsey gimió cuando su boca tomó la suya, indagando profundamente con su lengua. Él la reclinó sobre la blanda cama.

—Durak —susurró—. No creo que pueda aguantar más. Haz el amor conmigo ahora.

Él la sentó sobre sus rodillas y se quitó la camisa, tirándola al suelo.

—Todavía no te he tocado en todas partes.





Capítulo 4





Durak terminó de desvestirse hasta que su magnífico cuerpo se reveló totalmente para Kelsey. El brillo de la luz de la lámpara y del fuego tocaba su piel bronceada, sus hombros, brazos, y piernas musculosas. Su polla gruesa, rígida por la excitación, ligeramente curvada hacía arriba y ella sintió que se empapaba entre sus muslos.

Ella ya le había visto desnudo y había hecho el amor con él sólo hace unas pocas horas, pero el verle hizo crecer su excitación hasta nuevas alturas. Él trepó sobre la cama y se arrodilló, quitándose sus calcetines. Él la colocó entre sus piernas y gateó hasta que su boca estuvo encima de sus pechos.

Durak colocó las manos a los lados mientras su lengua golpeaba un pezón y después el otro, reavivando las sensaciones que había creado antes. Él luego siguió la curva de cada pecho y la besó entre ellos.

Bajando por su cuerpo sus manos se deslizaron hacia sus caderas, sus labios posados sobre sus costillas y su estómago, su respiración caliente desplegándose a través de su piel hasta que llego a la pretina de sus pantalones vaqueros. Una mano abrió el botón y la cremallera, apartándolo a un lado. La lengua rodeó su ombligo, sondeando con profundidad, y Kelsey casi gritó.

La levantó otra vez quitándole los pantalones vaqueros, abriéndole las piernas cuanto pudo. Kelsey se contorsionó y gimió cuando el empezó a seguir un camino a través de los rizos de su montículo. Ella se excitó más anticipando dónde sus labios y la lengua irían después. Ella lo quería, lo necesitaba, rezaba por eso, pero él prolongó la dulce agonía.

Él se colocó más abajo, colocando sus brazos bajo sus muslos, y sus manos abarcando sus nalgas. Su cabeza se sumergió y empezó a lamer la humedad que allí se encontrada, rodeándola con su lengua pero sin penetrarla. Su cuerpo entero dolía con anticipación. Si él no le tocaba el palpitante clítoris pronto, Kelsey sabía que iba a empezar a implorarle.

Se movió contra su boca, esperando que le tocará como ella quería, pero él evitó sus maniobras. De forma magnífica, él lamió cada pliegue de la carne blanda. Su lengua maniobró a través de cada curva, cada inmersión y cada subida. Los dedos de Kelsey se apretaban contra la sabana, sus caderas ondulando cuando se movieron con cada caricia.

La lengua de Durak volvió arriba, directo a los húmedos pliegues, y rodeando su clítoris. Cuando él finalmente le tocó el pequeño nudo, el cuerpo de Kelsey tembló, y la ráfaga de placer que sintió la empujó casi hasta el limite. Ella gritó, su cabeza agitándose. Durak se apartó, pero antes de que las sensaciones se disiparan, dobló sus rodillas y entró profundamente en su interior.

Cada empuje renovó la álgida excitación que había sentido. Él chocaba contra su clítoris una y otra vez, su polla acariciando su punto g. Cuando él se vino con un fiero rugido, ella noto que explotaba en miles de fragmentos, enviándola más allá más allá de lo que hubiera ido antes.

Kelsey respiró pesadamente y apenas fue consciente de cuando Durak la colocó a su lado. Noto su polla todavía caliente ajustada contra sus nalgas y los brazos a su alrededor de forma protectora. Su último pensamiento consciente antes de quedarse dormida fue que ella quiso que la abrazase por siempre.



* * * *



Cuando Kelsey despertó, todavía estaba oscuro y por un momento no supo donde estaba. Luego todo regresó de golpe y sonrió. Se dio la vuelta, pensando en acurrucarse en los brazos de Durak, pero el otro lado de la cama estaba vacío. Ella se enderezó. La luz se había reducido bastante, pero a través de la débil iluminación pudo ver la forma oscura del lobo que salía a la sala de estar.

Durak había cambiado de forma y ella se preguntó porque. ¿Se había sobrecargado su sistema otra vez? Pensando que tenía un excedente de energía y lo que ello suponía, Kelsey salió rápidamente de la cama. Encontró la bata que había usado antes y se la puso rápidamente, atando el cinturón alrededor de su cintura. ¿Querría él hacer el amor en forma lobuna esta vez? Ella tembló, insegura de si ella lo podría hacer.

Atravesó la puerta de la sala de estar. La iluminación se había reducido también, pero había suficiente para ver que él no estaba en la sala. Luego oyó una lucha y un gruñido amenazador. El único lugar del que los sonidos podían haber venido era la cocina. Ella se apresuró a llegar allí.

Encendió la luz y pudo ver como el lobo saltaba sobre la mesa, hacia un hombre. La luz los asustó a los dos, desviando al lobo del rumbo correcto. Ella reconoció al hombre instantáneamente, era Sam Brady. El otro hombre de confianza de Charles, retrocedió un paso al ver al lobo viniendo hacía él. Si había intentado golpearle en el pecho, sólo consiguió rozarle en el hombro. Con sus brazos agitándose violentamente contra Durak, su mano soltó a la pistola que llevaba, cayendo ésta de forma errática al piso de ladrillos.

El peso del lobo hizo retroceder a Brady, golpeando ruidosamente contra la pared. Brady consiguió asir con las manos alrededor de la garganta del lobo y empezó a apretar. El lobo gruñó, chispas de espuma goteando de sus colmillos afilados. Él se abalanzó, su boca abierta yendo por la garganta de Brady.

—¡Durak, No! —gritó Kelsey. Si bien sabía que Brady amenazaba a Durak, ella no podría dejarle que asesinará a hombre.

El lobo paró delante de la yugular de Brady, luego echo la cabeza hacía atrás y aulló. Un Brady aterrorizado le soltó, y el lobo cayó ágilmente de pie, mientras su él caía contra la pared.

El lobo miró a Kelsey y dio un ladrido agudo, queriéndola decir que fuera. Ella aguantó en pie y negó con la cabeza, negándose a salir. Ella no estaba en peligro, y no podía dejarle matar a un hombre, aunque éste hubiera tratado de matarle primero.

El lobo cambió de dirección hacia Brady otra vez. Con un gruñido bajo y amenazador, mantuvo a Brady quieto en el suelo. La pistola había aterrizado al otro lado de la mesa, más cerca de Brady que de ella. Pero si ella conseguía la pistola, podría darle una oportunidad a Durak a cambiar de posición. Kelsey avanzó un par de pasos hacia la mesa.

El lobo recorrió la mirada hacia atrás en ella y emitió otra vez un ladrido agudo. Brady se dio cuenta de que el lobo no le atacaría mientras ella estuviera en la habitación, así que se levanto y avanzó hacía la pistola.

El lobo avanzó hacía Brady, haciéndole paralizarse. Intento dar otro paso, pero el lobo gruño y se abalanzó contra la tela de sus pantalones. Mientras Brady estaba ocupado tratar de quitarse de encima a su atacante, Kelsey cada vez se acercaba más. Ahora los dos tenían la pistola al alcance de su mano.

Kelsey la cogió al mismo tiempo en que Brady pateó al lobo y saltaba hacía adelante. En lugar de dirigirse a la pistola, Brady la cogió a Kelsey, apretándola con fuerza contra su cuerpo. Dio un pequeño grito de triunfo y presionó el filo de una navaja contra su garganta.

—Quédate atrás, Voronin —pidió—. Quédate atrás o la cortaré en tiras.

El lobo permaneció quieto pero vigilante, sus oscuros ojos dorados oscuros se estrecharon y la boca se abrió, revelando sus dientes.

—Me gustaría saber si ha dejado que este monstruo la folle —dijo Brady.

Kelsey oyó el miedo en su voz y lo olió en su sudor. Tenía miedo, pero también sabía que Durak no dejaría que nada malo le ocurriese.

—Si...  usted —Kelsey comenzó, pero con cada palabra la navaja se acercaba más. Lo intento otra vez, hablando más suavemente—. Si quieres salir vivo de aquí, no debes hacerme daño.

El lobo gruñó como si asintiera.

—Lo que quiero es salir de aquí. Vamos hacía el porche de la casa. Me escuchas, Voronin. —le dijo casi gritando—. Vamos hacía el porche. Tú te quedas aquí, y cuando lleguemos a la puerta principal, saldré sin hacerla daño. ¿Lo entiendes?

Kelsey habló con más valor del que sentía. Aunque su corazón galopaba en sus oídos y sus palmas estaban resbaladizas por los nervios dijo:

—Es un lobo, no sordo.

Brady la sacudió con fuerza acercándola más y presionó más la navaja contra su cuello, hasta que Kelsey tuvo miedo de tragar.

—Ni una palabra más o te dejaré un recuerdo antes de irme.

Tal vez la falsa bravata no era buena idea. El lobo gruñó.

Manteniendo a Kelsey entre él y el animal, Brady avanzó alrededor de la mesa. Cerca de la puerta, él se paró.

—Quédate aquí, Voronin, y nada le pasara. ¿Está claro?

El lobo retrocedió un paso, asintiendo a las demandas de Brady. O eso es lo qué Kelsey pensó. Brady, también, porque avanzaron a través de la puerta y del estrecho vestíbulo. Tan pronto como entraron totalmente en el vestíbulo, el lobo se movió. Y en cuanto se movió cambió de forma. El pelaje cambio a una lisa piel bronceada, y sus patas se convirtieron en manos y pies. Cogiendo impulso, él se movió velozmente, pareciendo casi un borrón. Kelsey no sabía donde estaba Durak, pero en cuanto sintió a Brady relajarse, y la navaja abandonar su garganta, de repente se vio separada de Brady con un empujón que la envió a la cocina, haciendo también caer la navaja.

Kelsey se levantó y miro la habitación. Vio la espalda de Durak. Sus brazos y manos casi no se distinguían, pero oía los ruidos sordos de sus puños golpeando una y otra vez a Brady, mientras éste gritaba. Después el sonido de un hueso roto sonó en la cabaña y se oyó un alarido.

Ya no se escuchó nada más que el silencio, solamente interrumpido por una rápida respiración.

Ella corrió a toda velocidad hacia la sala de estar. Brady estaba sentado sobre el suelo, apretándose contra la pared. Lloraba, agarrándose el brazo izquierdo, del que un hueso roto sobresalía de la piel. Durak estaba sobre él, desafiándole a que se moviera.

—¡Es suficiente! —gritó Kelsey.

Durak inclinó la cabeza.

—Lo sé.

Se puso de cuclillas al lado de Brady y cogió el teléfono móvil.

—¿Kelsey, te importaría ponerte algo de ropa, y traerme algo a mi, mientras llamo a unos amigos para que se lleven este pedazo de mierda de aquí?

En el dormitorio, Kelsey se puso rápidamente unos pantalones vaqueros, una sudadera, y unos zapatillas deportivas, luego recogió la ropa que había seleccionado de los armarios para Durak. Éste se asomaba a la puerta principal, con el teléfono en la oreja.

—Dejaré puestas las luces del coche para que me podáis localizar. Es correcto, está al sur lago. Debe ser la única cabaña ocupada en esta época del año. Ten cuidado Andy, con este tiempo podrías no encontrar ni tu culo. —Durak rió—. Ok, nos vemos sobre las diez.

Las ropas que Kelsey llevaba se le cayeron al suelo. Ella no reconocía el nombre de «Andy» como uno de los empleados de Charles, pero Durak era demasiado familiar con él, para que fuera un policía. Además, él era un hombre lobo y Sam Brady lo sabía. ¿Cómo podía llamar a la policía sin revelar su secreto?

—¿Llamaste a Charles? —su voz su alzó por el miedo.

—No, claro que no.

Durak cerró la puerta y se dirigió hacia ella.

—No sonó como si hablaras con la policía. —Ella retrocedió un paso, dejando ver su nerviosismo—. No quiero que Charles sepa donde está esta cabaña.

—No tendrás que volver a preocuparte por Charles Leland.

Durak la abrazó y ella le dejó. Quería creer desesperadamente en él.

—¿Entonces a quién llamaste?

—A la gente con quién realmente trabajo, la DEA.

—¿Qué? —Totalmente confundida, le miró a los oscuros ojos—. ¿La agencia antidroga?

—La administración —la corrigió—. He estado trabajando de incógnito. Te lo explicaré todo, pero primero debo encender las luces del coche para que nos puedan localizar.

Kelsey necesitaba un momento para asimilar las nuevas noticias, y se presentó voluntaria.

—Lo haré yo, ya que estoy vestida.

Mientras salía rápidamente a la nieve, en su mente rondaba lo que le había dicho Durak. Si él trabajaba para la DEA, entonces era de los buenos, aunque fuera un hombre lobo. Un peso se le quitó de los hombros. Que fuera un hombre lobo, no significaba que fuera malo, eso eran leyendas.

Cuando ella volvió, Durak se apartó del lado de Brady, al que había estado vigilando de cuclillas.

—Estoy tan confusa —dijo ella—. ¿Por qué has estado investigando a Charles?

Durak terminó de vestirse.

—He estado trabajando de forma encubierta durante seis meses para Charles Leland. ¿Pero tu lo sabías, verdad Brady?

Brady le miró con ceño, y se sobresaltó por el dolor. Sombras púrpuras se formaban en su cara por los golpes que Durak le había propinado.

Durak frunció el ceño.

—Leland importa drogas junto con las mercancías de decoración que vienen del extranjero y las distribuye en los condados vecinos. Brady sabe todo acerca de eso, y estoy seguro de que él estará feliz de darnos todos esos detalles. Porque si él no cuenta todos sus secretos sobre Leland, habrá que asumir que él estaba detrás de todo esto.

Kelsey inclinó la cabeza y miró a Durak.

—¿Ellos lo saben?

Durak negó con la cabeza y la sacó del cuarto.

—Pero Brady sabe que eres un hombre lobo. —murmuró Kelsey, aunque no hubiera nadie que la escuchara. Brady había visto el cambio de Durak a lobo, le había seguido, le había disparado, y le había visto cambiar de vuelta a humano después de una herida mortal que milagrosamente había sanado en horas.

—Shhh. —Durak miró hacía donde estaba Brady, pero él estaba consumido por el dolor de su brazo y no les prestaba atención.

—Nadie le creería, y de todas maneras, hay un truco que puedo usar. Es una especie de hipnosis. Él no recuerda nada. Suele hace efecto por que los humanos no suelen querer recordar.

Durak la miró atentamente.

—La mayoría de la humanidad no quiere creer en hombres lobos.

—¿Me harías eso a mí?

—Podría. ¿Quieres que lo haga?

Kelsey negó con la cabeza.

—Nunca he conocido a un hombre lobo antes. Pienso que eres bueno.

Durak sonrió abiertamente.

—Bueno. Nunca me habían llamado algo así.

—Además —dijo Kelsey y se abrazo a su cintura—, si hago que me borres la memoria, sospecho que nunca nos volveríamos a ver. Mejor vivir con un hombre lobo, que no poder vivir contigo.

—¿Podrías? —Durak la abrazó.

—Quiero verte, Durak, y estar contigo. Me he enamorado de ti y te acepto como eres. —Kelsey cerró sus ojos cuando él beso su frente—. Siempre que aceptes que escribo novelas eróticas.

Su ceño su frunció.

—No me importa. ¿Por qué debería?

Kelsey se encogió de hombros.

—Algunos hombres pueden tener miedo de no estar a la altura de la pericia de mis héroes ficticios.

—Hmmm, nunca pensé en eso. ¿No doy la talla?

Kelsey se rió.

—Oh, no, no es por eso. De eso no tengo ninguna queja.

Durak se rió con ella y la besó fuertemente, su lengua explorando profundamente. Ella se acercó más a él, rozándose contra la protuberancia de sus pantalones vaqueros. Ella se había olvidado de Brady, del equipo que venía de la DEA, y de todo lo demás. Excepto de Durak y de que le quería en el acto.

Sus manos se habían desplazado entre sus cuerpos, tocando ligeramente la hebilla del cinturón, cuando un extraño sonido penetró a través de la neblina de su deseo — el sonido de un helicóptero surcando el aire.

La cabeza de Durak se alzó.

—El helicóptero. Los chicos han llegado.
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Una hora más tarde, cuando el amanecer se alzaba sobre el cielo del este, y volvía las persianas de rosado y oro, y de pie sobre el césped nevado delante de la cabaña, Kelsey se apoyó contra Durak y miró el helicóptero que levantaba el vuelo. Los trozos de nieve y hielo llovían sobre ellos mientras los motores tronaban en el aire, despojando los árboles cercanos de su escarcha.

Durak les saludó con las manos, y les observaron hasta que el helicóptero despareció de su vista, perdiéndose a lo lejos.

—Había recopilado bastante información sobre Leland, pero creía que todavía tendría que estar con él otro mes. —le dijo Durak mientras caminaban hacía la cabaña—. Ahora, con la cooperación inesperada de Brady, no tendré que volver.

—Esas son buenas noticias. —Kelsey se paró ante las ascuas casi apagadas de la chimenea, tratando de calentarse.

—Lo es. —Durak se arrodilló en la alfombra cubierta de troncos que estaba colocada delante de la chimenea y procedió a encenderla, esperando hasta que las ascuas se convirtieron en llamas antes de echar leños más grandes.

Kelsey se sentó a su lado.

—¿No te gustaría cambiar a un trabajo menos peligroso? ¿Uno en el que no te dispararan?

—He recibido disparos antes, y probablemente me pasará otra vez. —Durak avivó el fuego, dejando después el atizador en el lateral de la chimenea—. Tengo un trabajo peligroso. Y soy un hombre lobo. Los dos cosas son riesgos. Pero no me preocupa el trabajo. Me preocupa pasar mi tiempo contigo.

El corazón de Kelsey retumbó en su pecho. Sonaba como si él considerase lo que había pasado entre ellos, tan especial como ella lo pensaba. Se acercó y le desabrochó el botón superior de la camisa. ¿Había encontrado por fin su pareja ideal?

—¿Alguna vez has pensado en encontrar otro trabajo?

Durak se recostó en sus talones, sus ojos fijos en los dedos que estaban desabrochando sus botones.

—Alguna vez lo he pensado, pero me gusta mi trabajo.

—¿Valen la pena los riesgos?

Kelsey apartó a un lado la camisa y colocó las manos sobre su pecho. Las puntas de sus dedos encontraron sus duros pezones y los frotaron ágilmente.

Durak encogió los hombros para que la camisa saliera.

—Esto siempre se ha tratado de riesgo.

—¿Piensas que podrías vivir sin ese riesgo?

Kelsey se enderezó y sacó su sudadera por su cabeza.

Ella no se había tomado el tiempo de ponerse ropa interior antes, así que sus pechos estaban desnudos, los pezones duros y puntiagudos. Sintió que se quedaba sin aliento cuando Durak empezó a los acariciarlos codiciosamente, sus pulgares apretando los pezones.

Él se recostó en la alfombra.

—¿Porqué lo haría?

—Por seguridad. —Kelsey desabrochó la hebilla del cinturón, pasando después al botón y a la cremallera de los pantalones vaqueros—. Es como el trabajo que estabas haciendo con Charles. Realmente nunca le llegue a conocer, pero sabia que había algo que no estaba bien en él. ¿Y él te preparaba para coger el puesto de Brady, no es así? Por eso es por lo que Brady se empeño en encontrar algo sobre ti que pudiera mostrar a Charles, para minar su confianza en ti.

—Eso es cierto. —Durak deslizó los pantalones vaqueros por sus largas piernas hasta que llegaron a sus botas.

Kelsey pateó sus zapatos y se quitó los pantalones vaqueros. “¿Crees que podrías desarrollar otras técnicas de negocios?

—¿Bien, que es lo que estas buscando?

Kelsey le tenía directamente donde le quería, echado sobre su espalda y escuchando lo que le decía. Ella montó a horcajadas sobre él, colocándose encima del calor de su gran miembro, con las manos descansando sobre su pecho. Luego arrastró un dedo sobre la lisa piel de su lateral. La piel estaba completamente curada, y ya no había señales del disparo.

—Quiero pasar el resto de mi vida conmigo —murmuró ella cuando colocó su entrada encima de la cabeza de su polla. Ella movió las caderas, frotando la cabeza de su miembro.

Las manos de Durak apretado en sus caderas intentando empujarla hacía abajo, pero ella se resistió.

—Sé que disfrutas del riesgo, pero creo que no es justo que yo tenga que estar también en riesgo. O nuestros hijos.

Durak se paró y la miró. “¿Nuestros hijos?

—Claro. ¿Vamos a estar toda la vida juntos? ¿No quieres hijos?

—Algún día sí —sus manos dejaron sus caderas y él la alzó por los codos, sosteniéndola—. ¿Me estas pidiendo que me case contigo?

Kelsey inclinó la cabeza, creyendo que podría haberse apresurado. ¿Qué ocurriría si él no sentía la misma conexión que ella? ¿Qué ocurriría si él no quería pasar el resto de su vida con ella? ¿Qué ocurre si él no quería casarse? ¿Y si él....? “¿No estarás casado?

—No, claro que no. Es sólo que .. ha sido un poco repentino, ¿no crees?

—¿Eso crees? —Kelsey se rozó otra vez contra su polla. Ella le quería dentro, como no había querido nada antes, pero primero esta determinada a expresar sus sentimientos. Él gimió y puso un brazo alrededor de ella, volteándolos hasta que fue él el que estaba encima arrodillado entre sus piernas.

—Piensa que sólo hace un día que nos conocemos —la recordó.

—Lo sé. —Kelsey abrazó sus piernas alrededor de su cintura y empujó las caderas hacia arriba. Otro gemido sonó profundamente en su pecho, pero él no la penetro. Ella se estremecía, lista para él—. Ya sabemos los secretos del otro. Ya sé que eres un hombre lobo. ¿Cuántas mujeres lo aceptarían?

—No hay muchos que conozcan mi secreto. —admitió él. Sus caderas avanzaron pero fue para jugar con ella. Kelsey gimió, con un sonido ronco que salió de su garganta—. No es sólo mi secreto, también lo es de mi familia.

—Y... y tú sabes mi secreto. —murmuró Kelsey. Su polla comenzaba a robarle la cordura. Ella tuvo que hacer un gran esfuerzo para recordar el secreto de ser Cherie L’Amour, la autora de romance erótico. Presionó sus piernas contra sus caderas, para recordarle que le quería dentro. De repente, las caderas de Durak se acercaron, aproximándose a su clítoris y enviando una descarga a lo largo de su cuerpo. Kelsey cerró sus ojos y cedió al ritmo de él—. ¿Lo harás? —dijo de pronto.

—¿Haré...  el qué? —preguntó él en medio de golpes duros, profundos.

—¿Te casarás conmigo?

Kelsey se quedó sin aliento cuando sintió  que se acercaba al borde. Y luego olvidó todas las preguntas cuando sintió sus caderas bombeado salvajemente, y acercándose más a Durak, empezaron a moverse como si fueran uno.

Un gemido bajo salió de su garganta, y todo su cuerpo empezó a temblar. Su espalda se arqueó y Durak entró más en ella, envolviéndola en un abismo de placer. Cuando ella gritó, sintió el cuerpo de Durak ponerse rígido dentro de ella. Los espasmos de placer de sus músculos internos le estaban llevando a su liberación. Luego él cayo encima de ella, apoyando la mayor parte de su peso en los brazos, para no aplastarla.

Con sus cuerpos unidos, los dedos de Kelsey acariciaron su piel húmeda, probando sus contornos y prominencias. Ella no quería moverse, y sobre todo, no quería soltarle nunca. Esperaba que él sintiera lo mismo por ella.

Durak levantó el cuello y la sonrió, su miembro salió de ella cuando se echo a un lado y la atrajo hacía a sus brazos.

—Nunca me dijiste...  —dijo Durak cuando consiguió que su respiración volviera a la normalidad—. ¿Qué tal soy en comparación de tus héroes?

Kelsey miró su bella cara. La luz del fuego jugaba con la oscuridad de sus ojos y suavizaba sus duros contornos.

—No sé si estarás buscando cumplidos. Yo creía que nunca iba a encontrar a un hombre que se amoldase a mis sueños. —Kelsey se acercó más a él, besando su mandíbula—. Y ahora que lo he encontrado, no quiero perderte. ¿Pensarías en encontrar otro tipo de trabajo? Uno que no sea tan peligroso.

—Soy un hombre lobo, Kelsey. Siempre habrá peligros que estarán ahí.

Él guardó silencio durante un rato, y Kelsey creyó que le había presionado demasiado con el trabajo y la propuesta de matrimonio. Puede que él no estuviera listo para el compromiso, no importaba lo que pudiera sentir por ella. Ella abrió la boca echarse atrás cuando él dijo:

—Ya sabes que me gusta mi trabajo, pero no estoy enamorado de él —Su mano vagó por su cuerpo, acariciando un pecho, la barriga, la curva de su cadera—. Estoy enamorado de ti.

—¿Lo estas? —Ella se sorprendió de que sintiera lo mismo que ella y estaba aun más pasmada de que lo hubiera admitido tan rápidamente. La mayoría de los hombres no lo admitían fácilmente. Al saber sus sentimientos, ella se sintió un poco culpable por el interrogatorio al que le había sometido. Ella no tenía derecho a reclamar que cambiara su vida por ella—. Te amo, Durak, pero tú no tienes que ....

Él la silenció con un dedo en los labios.

—Aprendí hace mucho tiempo a coger lo que quiero cuando tengo la oportunidad, porque puede que la oportunidad no se vuelva a presentar. He estado sintiéndome inquieto, así es que un cambio de trabajo será bueno para mí. Y pienso que pasar toda mi vida contigo es una buena idea. Sí, me casaré contigo, Kelsey.

—¿Lo harás? —preguntó ella tras su dedo.

Él se rió.

—¿No ibas en serio?

—Oh, sí, lo decía en serio, pero no pensé que lo aceptaras.

—¿Por qué no? —la mano de Durak se deslizó por su pelo y la acercó, sus labios casi tocando los de él—. No tengo nada más previsto para los siguientes cincuenta o sesenta años.

Kelsey le besó, encendiendo de nuevo el fuego de la pasión, y murmuró:

—Mi héroe.
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